
El Diputado provincial que suscribe, como árga-
no de otros dignos compañeros suyos supeditados y con« 
trar iados en el legal desempeño de su uoble misión, 
se cree en el deber de manifestar á toda la pro-
vincia las razones que les reducen á la violenta 
situación en que se encuentran sometiéndolas con sinceridad y 
esactitud al fa l lo de la opinion pública, y esperando que 
sus comitentes les declaren de buena fé si han f a l -
tado ó correspondido á la coufianza con que les hon-
raron. 

En 26 de Noviembre úl t imo suspendió la Dipu-
tación sus sesiones, dejando acordada la distribución de 
los pueblos de esta Provincia en distritos electorales; 
con a lgunas ampliaciones a l número de los que la mis-
ma señaló para la anterior elección. 

La imparc ia l idad , la rectitud, el conocimiento de 
los intereses y circunstancias de cada pueblo, su con-
ciliación con el precepto legal, que no permitiendo á to-
dos constituir un distrito electoral é independiente, obl i -
ga á unos á reunirse con otros, presidieron los t r aba -
jos de Ja Diputación en aquel la época interviniendo t am-
bién mas de una prueba de noble delicadeza, de gene-
roso desprendimiento, y de respeto á la opinion par -
t icu lar de cada Diputado, atendiendo asimismo la re-
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clamacion «1c a lgún otro pueblo, denegada pa ra l a elec-« 
cion procsima pasada . 

Con fecha 19 t> 20 de Diciembre fué nuevamente con-
vocada la Diputación para el d ia 28 del mismo mes, 
á fin de ocuparse en las operaciones electorales que por 
l ey le corresponden. Nunca fueron tan puntua les todo» 
los Diputados, pues ninguno falto el dia señalado pa ra 
constituir la Diputación, siendo esta la pr imera vez que 
aquel la se lia visto con la total idad de sus individuos. 

La lucha electoral había at izado el fuego de la 
discordia; fuego que recientemente amort iguaron, si no es-
t inguieron, los prosperes sucesos de la guer ra . Los p a r -
tidos políticos volvían á encarnizarse; y la animosidad ó 
el despecho, la seducción ó la violencia amagaban a r r e -
batar el tr iunfo á la razón, á la bueua fé y a l puro 
patriotismo. 

Unos mismos principios se proclamaban por las f r a c -
ciones: « l a identidad de sentimientos hacia admirab le su 
funesta división; pero lo cierto es que el la ecsistia, y que 
se redoblaba el esfuerzo de los combatientes. Circunstan* 
cías graves y -sing uto i Jes distinguían de las anteriores á 
la presente cuestión electoral, y tratada como de v ida 
ó muerte de los principios o sistema de cada par t ido , 
fijo generalmente en el animo de los Diputados la idea 
de necesitarse su concurrencia, y el triste pero común 
recelo de que por pr imera vez iba á resa l tar en la Di-
putación el colorido de diversos matices políticos. 

Reunida pues con tan triste prevención, se l eyó 
••como primer objeto de la convocatoria un dictamen de l 
•laborioso diputado el S r D. José Avino, proponiendo i 
invitación del Sr . Gefe político los medios de l l evar á 

•efecto la c i rcu lar del Ministerio de la Gobernación d é l a 
Península, fecha 5 do Diciembre; y un proyecto d e a -
locucion á los electores de esta provincia, en que la Di-
putación se presentaba decidida en favor de uno de lo0 
partidos que se disputan el tr iuufo de la elección a c -
tual . 

La prevención y el recelo con que se miraban los 
Diputados fueron y a una rea l idad; pero francas y p ru -
dentes demostraciones de patriotismo y tolerancia r eu -



fueron los ánimos, (lespues de una prolongada y pac i -
fica discusión, conviniéndose unánimemente en la ut i l idad 
de 

que la Diputación hablase á la provincia con impa r -
c ia l idad y sencillez, sin manifestarse incl inada á ningu-
na íraccion del partido l iberal , y proclamando solo la C O N S -

T I T U C I Ó N de 1 8 ¿ 7 , el Trono de I S A B E L y la Regencia 
de su Augusta M A D R E . 

Sin embargo de esta conformidad, estaba ya por 
desgracia muy marcada la división de los Diputados. 
De una parte se veiau identificados los Srcs. CondedejTorres 
Cabrera , y D. José Avirió del partido de Córdoba, D. 
Pedro Medina, de Monloro, D. Juan M azuela de Rute. 
IX José Ciri lo Sánchez, de Pozoblanco, I). Aureo G i -
roenez de Jiaena, D. Manuel Pineda de Mantilla y J). Juan 
J imenez Cuenca, de Lacena. De la otra estaban los Sres. 
1). Antonio Navarro, de b ujal aneey I). Cristóbal Verga-
r a , d e Cabra, D. José Mar ía Olivares,- de siguilar% D. Diego 
Soldevi l la , de la Carlota. D. Miguel Aparicio, de Jlinojosa, 
D» Manuel María Castillejo, de Fuenteobejuna, 1). Francisco 
Díaz de Morales, de Priego, y el que suscribe. Cualquiera in-
fer i rá de aqui lo mismo que ha sucedido, és decir, que empa-
tada la vctacion de la* cuestiones mas delicadas y trasceden-
tales solo puede haber las decidido el votodel Sr . Presidente. 
13ojo este punto de vista nos proponemos anunciar las 
resoluciones dictadas hasta hoy contra nuestro voto, que 
entendemos haberlo emitido siempre en defensa de la l ey . 

Una de las medidas propuestas por el Sr . Dipu-
tado Aviñó, para l levar á efecto la circular citada de 5 
de Diciembre, era ampl i a r todavía uta» la demarcación 
de los distritos electorales, anlicaudola á los pueblos de 
Espejo, Villaviciosa y Santa Ella , que lo bahiau solici-
tado. J^a oposicion que hizo el (irmaute y demás 
compañeros suyos, no fué sistemática por el conocimien-
to de la opinion dominante en dichos pueblos, sino pu-
ramente legal v fundada en que la distribución estaba 
hecha de una manera honrosa á la Diputación, y a r -
reg lada al objeto de la ley. 

Ninguna causa podia alegarse para un pueblo, 
qu© na fuese común h los demás, cuando las circuns-
tancias do todos se habian ccsaminado justa c impar-



cia lmente para reducir los a l precepto legal. Espejo á tina 
legua de Castro, Santa R i l a á dos de la Rambla , Vil laviciosa 
á «los de Espiel, contando respectivamente el reducido nume-
ro de 120,GU, y 1 1 0 electores solo pudieron espresar que les t 

era mas cómodo votar en su pueblo que en otro cua lqu iera . 
Difícil és que los legisladores desconocieran esta f 

conveniencia general ; y sin embargo decretaron la con-
currencia en distritos bajo las consideraciones que y a e s -
t a i n a atendidas, ahora mas que en la elección anter ior . 

Reclamamos la observancia del reglamento que 
prohibe a l te rar todo acuerdo de la Diputación, siu d i s -
c it ir previamente la necesidad de hacer lo en dos sesio-
nes distintas y con el intermedio de ocho dias de una 
á otra; pero nuestras razones eran desatendidas, a p r e -
miándosenos á la votación, y l legando el desaire de nues -
tra posición al estremo de oir que á fa l ta de a r m a s 
legales con que combatirnos, se fundase la resolución d e 
nuestros adversarios en el deseo de ' evi tar que los a m i -
gos de un Sr . Diputado se mojasen los pies en el t r an -
sito de Espejo á Castro. 

Asi se acordó la ampliación del número de d i s -
tritos, volada también por el Diputado Navarro, con el 
objeto de una proposición que después formalizó, para 
que aquel la se estendiese á cuantos pueblos distaran de 
otro una legua y contasen veinte y cuatro electores; pro- » 
posicion que fue desechada. 

As i , pero contra los votos del firmante y 
de sus compañeros, se constituyeron en distritos e lectora-
les independientes los pueblos de Espejo , Villaviciosa y -
Sania El la : los de Belmez y Fuente Palmera, sin haberlo • 
ellos solicitado, sino en virtud de propuestas de los Señores • 
Diputados Sánchez y Torres Cabre ra , y finalmente Ca rca -
buey , distante de Priego menos de una legua y con-
tando solo con 57 electores; bien que solicita aumentar este 
numero con una nueva lista, escedente en mucho de la 
primera que r e a i lió, achacando su supresión á un olv i -
do, en que sencillamente incurrieron también los A y u n -
tamientos de Villaviciosa. Espíe! y Villa nueva del Rey . 

Una generosa deferencia agradecimos á nuestros 
adversarios, pues a propuesta del S r . Giménez Cuenca, 



apocada por el Sr . Mazuela, constituyeron también dis-
trito» independiente en Iznojar. Sin embargo, por con-
secuencia á nuestros principios antes sostenidos la mayor < 
pa r t e de la fracción á que perteneciera el que* fir-
ma se opuso á ello, como lo había hecho para los 
oíros pueblos. 

Por conducto del Sr. Diputado Aviííú se presen-
tí) una reclamación de 1); Femando Calvo de León ve-
cino de Luque, alegando sin ninguna clase de prue-
bas, para conseguir ¡a nulidad de las elecciones de A-
yuntnmiento, que la noche anterior a el las se habían 
disparado t i r o s , sin duda c< n el fin de amedrentar los 
electores. Dicho Sr . Diputado propuso la justificación le-
gal de los hechos denuretados en el juzgado de pri-
mera instancia del partido*, y que entretanto se suspeu-
diese la entrada de los nuevos elegidos al desempeño 
d e sus caraos municipales. 

• El pr imer estremo se acordó de conformidad y 
con a r reg lo al ar t . 1.16 de la ley de 3 de Febrero de 
18^3 ; . mas la suspensión de los nuevos conséjales no 
mereció igual conformidad. Jardas la Diputación Provin-
cial habia tomado semejante resolución apoyándose en el 
art . de la espresada ley que dice. „£/ dia 1.9-
de cada año se pondrán en posesión o los nu vos ca* 
pitufares' sin suspenderlo á pretesto de tachas i de recur-
sos que se hayan intentado b se pretendan intentar, ) se 
dará aviso de haberlo cumplido, asi al Ge/e político co-
mo á la Jfi/mtación.» 

Deviles nos parecieron, é impropios de la i lus- r 

tracion de los S íes . Giménez Cuenca v Avino, los a r -
gum- n o s con que pretendieron interpretar violentamen-
te esta terminante espresion de la ley, confiados sin d u -
da en la fuerza de la mayoría constituida por el voto . 
del S r . Presidente* El primero «le los dichos Señores Di-
putados dijo, que la reclamación de D. Fernando .Cal-
vo no era un recurso intentado, sino resuelto va por la 
Diputación, y por consiguiente que estaba l'uera del ca -
so á que se refiere el articulo citado. 

¿Puede l lamarse resuelto un recurso, en que solo.» 
lia recaído el decreto de su instructiva y legal jtfstiu- . 



' 

caclon? P D C S que, aun cuando hubiera sido justa l a 
suspensión de los concejales, ¿no quedaba s iempre pen-
diente su autorización ó nul idad del resol lado de aquel 
espediente? V sin haberse principiado todahia, ¿podrá 
l lamarse resuelto el objeto que t iene? Imposible fuera 
creer que en el terreno de la imparc ia l idad hubiera 
querido deslucirse este Señor Diputado, apelando á un 
recurso, de cuya fuerza no dudará el publico. 

El Señor Avino negó que el mismo art iculo t u -
viese relación alguna con la cuestión promovida, por 
que comprendido dijo en el capitulo 3.° de la l e y , q u e 
trata de los Alcaldej, tampoco estaba en relación con las a t r i -
buciones de la Diputación Provincial . 

La lev de 3 de Febrero de 1 8 S 3 es el siste-
ma establecido para el Gobierno economico político de 
las Provincias, encargado á los Alcaldes, Ayuntamientos, 
Gefes políticos y Diputaciones Provinciales Cada una de 
estas autoridades tiene a l l í señalada su atrihuciou par-
ticular, y es cada una por decirlo así una rueda de 
l a gran maquina que sostiene á aquel sistema, cuyo mo-
vimiento uniforme depende de las diversas y combina-
das acciones de sus resortes L a flojedad en el menor de 
ellos obstruye á este movimiento general y priva de su 
acción á todo el resto de la máquina. 

La ley envuelve un solo objeto, consigna un 

Íjrincipió; y si lo desprecia ó desatiende cualquiera de 
o« encargados en realizarlo, se a l tera la unidad en que 

consiste la fuerza de esta ley. Establece que los nue-
vos concejales lomen posesion de sus destinos, sin sus -
penderlo por recursos do nul idad ó esencion: lo esta-
blece. tratando de las atribuciones de los Alcaldes, por 
que á ellos corresponde dar la posesion; pero no so 
comprende por esto que la Diputación Provincial pue-
da deprimir estas facultades ui dictar una providencia 
contraria á precepto tan terminante. 

Por otro orden y admitiendo la opinion del S e -
ñor A vi fió, se conocerá su debil idad al momento de ob-
servar que si la Diputación no puede sal ir de) c i r -
culo de las atribuciones que esa misma l ey le señala, 
que sí no le es dable invadir las comprendidas cu e i 



Capitulo de los Qefcs Políticos, tampoco puede impe* 
«lir el egercicio de las pertenecientes á los Alcaldes; y 
por consiguiente no está en su mano el contrariar, lo 
establecido en el articulo 2 3 2 . 

Sin embargo de tan sólidos argumentos, no se ha 
a lzado la suspensión impuesta á los nuevos concejales de 
Luque . Una circunstancia de imprevista oscuridad de 
antecedentes causó el que uno de los de la l lamada 
xniooria votara por la suspensión, y contra ella el Se -
ñor Pineda, bien que ambos ocuparon despues su l u -
ga r respectivo. » 

Eo 12 de Diciembre comunicó el Alcalde Cons-
titucional de Lucena el resultado de la nueva elección 
d e concejales. Se habia elegido para primer Alcalde á 
D Antonio Curado y Montalvo; y el Señor Diputado 
Aviñó pidió á la Secretaría antecedentes del pleito que 
el elegido seguia contra el caudal de Propios de aque -
l l a ciudad. Era su padre el actor en esta demanda ege-
cutiva; pero á poco se hal laron medios de proceder en 
este negocio, encubriendo la oficiosidad de los Señores 
Diputados residentes en la capital »antes de la última 
reunión de la Diputación. > ,j 

Dos individuos de . la parte cesante del Ayunta-
miento presentaron directamente? á dichos Señores con 
fecha de 19 de Diciembre,,.un recurso sobre nulidad 
d é l a elección del D- Antonio Curado, fundado en estos cua-
tro motivos: 1 ° ser hijo de famil ia : 2 ° carecer de res* 
p o t a b i l i d a d : 3.° haber sido su padre Alcalde eu el año 
de 1838; y i f 1 el pleito y a citado. 

El Señor Diputado Aviñó que dos dias antes h a -
bia propuesto la negativa á una protesta sobre la elec-
ción de concejales de Córdoba, por entrar D. Amador 
Jovér saliendo su hermano D. Diego, y cuya negativa 
estaba conforme con la marcha seguida por la Diputa-
ción desde el año de 183(5; el mismo Señor á quien 
no chocaba la elección para este mismo Ayuntamiento 
d e dos hijos de famil ia en pusiciun acaso menos venta-
josa que la . de Curado ; este mismo Señor se desenten-
d ió de que hecha y publicada la elección del A y u n -
tamiento do Lucen ! el día Ü de Diciembre, no podía 



admit irse el recurso coo fecha del 19 , sin contravenir 
impresamente al art iculo 135 de ía ley y a citada d e 3 
de Febrero de 1823 que d i c e ; « el que intentare de-
cir de nulidad de las elecciones, ó de taclia de algu-
nos de los electos, deberá hacerlo en el preciso térmi-
no de ocho días, y pasado no se admitirá la queja. Los 
ocho dias se contarán desde la publicación de la elec-
ción entendiéndose que si la reclamación fuere sobre vi-
cios ó defectos de la junta Parroquial, corre él tér* 
mino para ello desde la publicación del nombramiento 
de electores; y si la reclamación recae sobre la junta 
de estos, desde la publicación del nombramiento de ca-
pitulares 

El mismo Señor se desentendió también de lo p re -
venido en el articulo 136 que y a vá citado, y sin nin-
guna clase de justificación , acaso por que no cabia a d -
mit i r la sobre tachas que no eran legales , apeló á r a -
zones de conveniencia pública , para proponer la nu l i -
dad de la elección, en que a t rope l ladamente convíuie-*-
ron los Señores TorrescaWera, Sánchez y Gefe Político. 

No se dic» cuenta de.este acuerdo interino, al cua l 
se caracterizó de urgente, :< con-, admirab le srngural idad, 
en el momento de reunirse la Diputación con ar reg lo 
al articulo 157 de la misma ley ; pero los electores 
de Lucena obedeciendolo, aunque suspendiendo su c u m -
plimieuto, reclamaron de él fundándose en haber sido 
admit ido el recurso de , nul idad fuera del término de 
la ley ; en los méritos y distinguidos servicios del A l -
calde elegido : en su edad mayor do 25 años, coo l a 
cual desempeña los cargos públicos mult itud de perso-
nas ; en la responsabilidad que los mismos electores c a r -
gaban sobre si do los actos de su e leg ido; y finalmen-
te en el estado y caracter del pleito seguido por su 
padre. » 

El que suscribe y sus mencionados compañeros 
presentaron tan justas razones con su propia fuerza : y 
sienten en verdad verso forzados á publicar las de 
que se valieron sus adversarios. Sostuvieron estos que e l 
término corría desdo que el Señor Diputado Avino p i -
dió , con equivocación, los antecedentes de l pleito; pe¿-



ro malogrado este recurso , porque lo hizo en 18 de 
Diciembre, és decir, después de los ocho días legales, 
apelaron al medio de presentar á la Diputación facu l -
tada para reprimir oficiosamente los abusos de las elec-
ciones, mas desgraciadamente perdieren de vista que el 
dictamen del Señor Avino, y el acuerdo de los Sres. Di-
putados están al margen y á continuación del recurso, 
que se refieren al mismo, y que se admiten espresa-
mente las causas en que se apoya. 

¿ Creerá el publico que la l lamada mayoría de 
l a Diputación cedió en este caso á la fuerza de la razón 
y de la ley ? Pues sepa que no lo ha hecho; que sub-
siste vigente el acuerdo interino de los cuatro Señores 
individuos que aqui resolvieron con tanta urgencia, y 
que ni oficiosamente ni por reclamaciones promovidas han 
querido tratar de otras uulidades , bien conocidas y le-
galmente denunciadas. 

Algunos pueblos propusieron variación en el nu-
mero de sus electores, por resultado de los trabajos 
de la junta de recti/icavion de listas electorales. M u y 
publica es y el que suscribe cuenta con documentos 
que comprueban la creación de estas juntas de perso-
nas determinadas por el Sr . Gefe político dándolas el 
carácter de Presidente, vocales y secretario, asi como 
las órdeues de su S. S- para que los Alcaldes se-
cunden y protejan las operaciones de esas juntas 

Los iodividuos de la l lamada minoría de la Di-

Ímutación pidieron espliraciones, y protestaron contra aque-
les : pero el Sr . presidente prohibió que se hablase de 

este punto , como limitado solo á sus atribuciones. Lo 
mas admirable és, que ni esta prohibición, ni nuestras 
protestas resultan consignadas en el acta. 

Por último se ha destituido ¡legalmente el bene-
mérito secretario de la Diputación, I). Juan Golmayo 
quien hallándose dividida en perfecta igualdad la opi-
nion de sus indiVidu <s ; pudo identificarse libremente á 
cualquiera de las dos mitades. Lo lii/o á la que per-
tenecen los que suscriben ; mas la otra ha abusado de 
su posicion, para perseguir la opinion política de este 
secretario. 

2 



— 1 0 — 
El publico que conoce su patriotismo, su p u r e -

za laboriosidad é inteligencia comprenderá también q u e 
no puede ser otro el objeto de su destitución. Sus m a -
yores enemigos no a legarán para justif icarla ninguna cau-
sa, dada por el secretario en el desempeño de su des -
lino. Los mismo Señores Diputados que le persiguen 
sentirán haber causado á la Provincia una perd ida d e 
difícil reparación. 

No calificaremos esactamente por decoro á la cor-
poracion de que somos parte, el medio empleado 
para perseguir a l secretario. Vino a manos del. 
S r . Geie político el oficio de convocatoria d i r ig ido a l 
Señor Diputado Soldevi l la , dentro del cua l , asi como 
en los remitidos á los otros siete Diputados; amigos po-
líticos del Golraayo, incluyó este un pequeño papel sin 
firma invitándoles á concurrir , y anunciándoles un p lan 
horr ible de los adversarios. 

El Sr . Presidente denunció este hecho, y dio 
cuenta de tener formada causa cr imina l contra el Se-
cretario, proponiendo : su separación, á cuyo estremo ó a l 
de la suspensión fijó, violentamente su S r i a . la votacion 
nominal; y habiendo - ferógidó la< minoría a l Sr , Pres i -
dente que declarase - formalmente la ecsístencia de la 
causa convino en la votaciou. El resultado de e l la cor-
respondió á las anteriores. 

Solo de la fuerza del despotismo pudiera temer-> 

se una causa en que aparecería como pr imer crimen el 
hal lazgo en manos del S r . Presidente de un d o c u m e n -
to fiado a l sagrado é inviolable de la correspondencia 
pública- Pero en el imperio de la l ibertad y de la ley . 
uo alcanza el poder de ninguna autoridnd á formar 
causa crin.inal por pensamientos comunicados p r i v adamen-
te de un amigo á otro, con espresiones propias de l a 
nomenclatura de los partidos. 

Quiso el Secretario que los Diputados sus a m i -
gos políticos participasen de la idea que había concebi-
do, sin dar le mas fuerza que la de una creencia p a r -
t icular, sin invitar á la perpetración de ningún crimen, 
y siu denunciarlo publicamente. Los hechos que van r e f e -

» ridos hasta aqui demuestran, si cou lengua'ge propio,' tu-



Vo razón - para anunciarnos un plan horrible, por el te-
mor que debia inspirarnos de perder el triunfo de nues-
tros principios. Si el Secretario identificado cou los ocho 
Sres. Diputados, sus enemigos políticos, les hubiera dado 
aquel aviso favorable, ellos lo hubiesen tenido por un 
servicio recomendable; y el Sr . Presidente habría teni-
do que apelar á la l lamada minoría para l levar ade-
lante su plan. 

Aun pudiera disimularse este medio de deprimir 
la l ibertad del pensamiento, por desgracia demasiado co-
mún, si la separación del Secretario no fuese ademas 
l ina manifiesta infracción de l ey . La que á petición del 
mismo decretaron las Cortes y sancionó S. M. en 4 de 
Noviembre de 1837 dice asi . , ,Para el nombramiento ó 
l a destitución de los Secretarios de las Diputaciones pro-
vinciales se necesitan la mitad mas uno, al menos del 
número de votos de los individuos que componen la Di-
putación. " t 

Componen la Diputación provincial do Cordoba 

Íor su instituto legal 16 Sres. Diputados y los Sres. 
• tendente y Gefe político, quo con aquellos hacen 18 

individuos. La ley ecsigió determinada mayoría de los 
que compouen, y no de los que accidentalmente compu-
sieran la Diputación constituida en número legal para 
formar acuerdo. Se necesita pues el número de diez vo-
tos, que es la mitad y uno de los individuos que com-
ponen la Diputación para que sea vál ida l a destitu-
ción del Sccretatio. 

Pero aun suponiendo que la falta personal del 
Intendente, porque lo es también en la actualidad el 
S r . Gefe político, pudiera reducir & 17 el número de 
los que por iustituto componen la Diputación: todavia no 
tiene aquel acuerdo la fuerza suficiente para quedar el 
Secretario separado de su destino. Mitad de 17 son 
8 y medio; y uno mas hacen 9 y medio; de modo 
que aun en esta hipótesis faltar ia a l l í este medio vo-
to, bien que como no es posible lo haya la mayo-
r ía absoluta del»e ser 10 lo mismo que de 18. 

No es necesario esforzar mucho estas razones 
cuando en íütí de Diciembre con el fin do que la Di-



putacion permaneciese l ega lmente constltnida m ien t r a s te 
vent i laban los asuntos e lectorales ; determinó la m i s m a 
que su reunión fuese en numero de JIO indiv iduos á lo 
menos por ser su mayor ía constante y en la ac tua l idad , sin 
embargo de la dup l i c idad de cargos que concurr ían en 
el Señor Presidente; cuyo acuerdo se ha observado por 
dicha corporación hasta c'l es-tremo <de suspender poste-
r iormente sus sesiones por no recooocerse l ega lmente cons-
t i tuida con solo el numero de nueve ind iv iduos . 

L a mitad mas uno al menos ecsigieron los l e -
gisladores dando a entender d e este modo su deseo d e 
que para un acuerdo de tanta en t idad concurriese el m a -
yor número de votos posible. Está pues en oposicion con 
este deseo el d is imulo en la fa l l a de un ápice a l m i -
nirnun li jado por la ley ; y es sin duda contrario' á e l l a 
el acuerdo de destitución del Secretar io por solo la mi -
tad de los individuos í jue componen la Diputación pro-
vincial , y aun por la rnjiad mas medio de los q u e se 
han reunido ahora, si es que qu ieren a temperarse los 
ocho Sres. Diputados y presidente qne votaron la des -
titución al numero de esta reunión acc identa l contra la 
ley y con ira el es presado acuerdo. 

El secretario no ha incurr ido en la necedad d e 
intentar que la Diputación revocara la determinación r e -
fer ida . Se ha l imitado á j>edir con sumo decoro 'y mo-
deración certificados del acuerdo de $ 8 de Diciembre, y 
dej de su separación.; mas le han sido negados sb e l 
prctesto de tener que consultar a l gobierno acerca de am* 1 

has resoluciones. 1 • ¡' 
Imposible parece qne á tan violento estremo con-

duzca á los hombres el espíritu de part ido y el de tina 
venganza injusta. Porque lo toca el f irmante, puede c r ee r - -

lo, que de no ser a s i , j amas imaginar ia q u e esta v e n - ' 
ganza se dirigiese contra el Secretario, solo por ser c o n - ' 
traria á las miras de los . Diputádos que votaron su Se - ' 
pa ración la opinion que s i empre ha manifes tado ' y sos- ' 
tenido con toiln l ibertád, v con el mayor decoro.' 

Aun mas imposible parece e l creer q u e d e una cor-í 
poracion popular salgan resoluciones tan pardales, por 
no cal i f icar las de injustas y despóticas. Ataca r á' ün hom-
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hre publico, her i r l e gravemente en su reputación , y p r i -
var le de los únicos medios de defensa , és un hecho que 
el f irmante se reduce á l amen t a r , dejándolo á la consi-
deración de toilo el que l legue h saberlo. 

Eo hora buena que se haga esa consulta inoportuna, 
sometiéndose h s Diputados á desmentir su convicción 

propia, l ibremente espresada en el acuerdo unánime del 
2 8 de Diciembre; pero si contra él ha tenido lugar otro que 
solo la violencia puede sostener con manifiesta infracción de 
la ley , ¿porque han de negarse los certificados pedidos por 
e l Secretar io? 

Nadie puede ver en esto otra cosa que un medio 
de secundar el gran plan establecido por el Ministerio 
para encadenar ó castigar la opinión de los empleados. 
Estos al fin dependen de la voluntad de los Ministros; 
pero los Secretarios de las Diputaciones Provinciales, de 
una ley espresa que debía tenerlos á cubierto de la per -
secución a l pensamiento. . 

Preciso es referir otra circunstancia de esa r a r a 
consulta, y el público la calificará segnn merece. Ind i -
cado está y a que el Señor Cofe político redujo la vo-
tación de su pr< puesta ^ontra el Secretario á la a l te r -
nativa de la destitución o de la suspensión; y que á 
v i r tud de hal>er manifestado que le tenia foimada c au -
sa cr iminal los Diputados de la l l amada minoría estu-
vieion conformes en este ubimo estremo. Pacs de esta 
decorosa firmeza se han valido los Sres . Diputados ene-
migos del Secretario para supooer en la consulta d i r i -
g ida a l gobierno, que e l ha perdido la confiauza de to-
dos los individuos de la Diputación. 

El que suscribe por si y eo nombre de todos los 
Diputados que votaron por la dicha suspensión declaran 
de gratui ta é inesacta semejante aserciou. J amas han po-
dido r e t i r a r su confianza de un hombre á quien ni sus 
mayores eneuaigos ci tarán un defecto eo el desempeño 
de su destino. Harto sentirán los que le persiguen no po-
de r encubrir «le algún modo su nada generosa vengan-
za , u otras mas violentas pasiones. 

Por e l resultado de las votaciones de la Diputa-
ción conocerá el público que ni l a s mas formales pro-
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testas serian bien admit idas . Cuando la r a i on y la l ey su-, 
cumhen á la fuerza del-..torrente impetuoso de las pasio-
nes, nada es bastante á conservarles su prestigio. Conocen -
do púas que serian inútiles cuantos esfuerzos hiciesen para 
couseguirlo han resuelto algunos Diputados abandonar la 
corporación. 

Dirase tal vez que si unos se han pronunciado 
abiertamente en defensa de un partido, no lo han he -
cho monos los otros; pero la diferencia está en que una 
mitad de la Diputación ha sostenido sus principios s a l -
vando por la ley y otra sosteniéndola, bien que s i em-
pre debe tenerse presente que el voto del Señor Gefe 
político ha decidido todas las cuestioues. 

Seguro es que nadio se atreverá ¿ negar la csac-
titud de los hechos que van referidos: podrán si e m -
plearse sutilezas para justificarlos; pero espresados con 
verdad el público dará su fallo, que espera con t ran-
qui l idad y confianza la l l amada miuoria de esta Dipu-
tación Provincial . 

José l.ruburu. 

Córdoba: Imprenta de Nogñér y Mamé, 16 de Enero , 
de 1 8 4 0 . 
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